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    INTRODUCCIÓN



     


     


    1. PERFILES DE LA ÉPOCA


     


    El siglo XVII es un siglo de contrastes en España, pues, como se suele repetir, marca la decadencia del poder militar y político de la corona española, al tiempo que supone una de las épocas más brillantes desde el punto de vista literario. Los grandes nombres de las letras de los Siglos de Oro escriben y publican sus obras durante la primera mitad del siglo: Cervantes, Lope de Vega, Góngora, Quevedo, Calderón y otros muchos crean esa literatura riquísima en la que se incluye la de Baltasar Gracián.


    La centuria parece instalarse, en España y en Europa, en una crisis de grandes proporciones. Uno de los hechos más relevantes y sintomáticos es el desarrollo de una larga guerra, la Guerra de los Treinta Años (1618-1648), en la que intervendrán numerosos países europeos, en distinta medida, en un conflicto sin precedentes por su duración y elevado número de participantes. El final de esa guerra, con la firma de la Paz de Westfalia, consagrará en Europa la pérdida de la hegemonía española, quizá simbolizada por la independencia de las Provincias Unidas –territorio del norte de Flandes (lo que hoy es Holanda) que se había rebelado contra la autoridad de Felipe II en 1568 y que arrastró durante ochenta años un conflicto con la primera potencia de la época.


    La monarquía hispánica en vida de Gracián está representada por los llamados Austrias menores. Gracián vivirá durante el reinado de los dos primeros: Felipe III (1598-1621) y Felipe IV (1621-1665), reyes que la tradición ha considerado débiles o mucho menos activos que sus antecesores, Carlos I (1517-1556) y Felipe II (1556-1598). Los reyes del siglo XVII reintroducen en España la institución del valido, la mano derecha del monarca que gobierna en representación del rey. El duque de Lerma, con Felipe III, y el conde-duque de Olivares, con Felipe IV, serán los dos más importantes. Durante más de veinte años Olivares impulsará distintas reformas destinadas a moralizar y a modernizar una corona que mantiene grandes diferencias entre sus posesiones. Como en la centuria anterior, España no es un país unido, sino un conjunto de estados que comparten al mismo rey. En esta España un elemento de control, que vela por mantener la unidad ideológica de la monarquía, es la Inquisición, aunque no sea la única institución que lo hace, por más que suela ser la más conocida; además de ella, otras instancias civiles vigilan el respeto a la monarquía y a la religión católica.


    Junto a la pérdida de territorios que forman la corona de los Austrias (las Provincias Unidas, Portugal), los intentos de secesión (como el de Cataluña y el de Andalucía, tan diferentes), la entrada forzosa de otras potencias europeas en el territorio americano y la obsesión por la defensa de unas enormes fronteras repartidas en varios continentes, el gasto del oro y sobre todo de la plata que llegan de las Indias (en los préstamos que sufragan las guerras), los frecuentes conflictos en diversos frentes, la inflación y las quiebras, las hambrunas y las epidemias, la defensa del Mediterráneo contra la amenaza de los piratas berberiscos, las constantes fricciones con la vecina Francia, la expulsión de los moriscos (en 1609), la época en que vive Gracián (aproximadamente en la primera mitad del siglo) es también la de un esplendor artístico, la de una vida bulliciosa en la muy poblada ciudad de Sevilla (que recibe la visita regular de la Flota de Indias con su rico cargamento), la de un pueblo amante de fiestas y celebraciones (religiosas o no), etc.


    La sociedad española del siglo XVII mantiene los prejuicios sobre la llamada “limpieza de sangre”, lo que obliga a realizar investigaciones sobre la familia de quienes quieren viajar a América, entrar en una orden religiosa, obtener un cargo público, entre otras cosas. Si en el árbol genealógico hay ramas de sangre judía o musulmana, la familia no está “limpia”, no pertenece al grupo de los “cristianos viejos”. Lo cierto es que los “cristianos nuevos” en el siglo XVII pueden intentar borrar las huellas de su pasado con más facilidad que en el siglo XVI, pues, junto a los imperfectos registros, la memoria colectiva es la base para determinar la bondad de los orígenes familiares.


    En España se sigue, durante el siglo XVII, despreciando algunos trabajos por considerarlos indignos. Los trabajos manuales no son apropiados, no ya para los nobles (que viven, mejor o peor, de sus rentas), sino para cualquiera que quiera mantener cierto prestigio social. Tampoco el comercio ni el préstamo de dinero (condenado por la Iglesia como usura si es un préstamo oneroso) son actividades vistas con buenos ojos. Las artes liberales, sin embargo, gozan de prestigio, como el mismo Gracián parece reconocer (en el realce V de El Discreto).


    Desde el punto de vista literario, a lo largo de los últimos años del siglo XVI y de gran parte del siglo XVII se extiende el movimiento artístico llamado Barroco. Está muy influido por la crisis general, por lo que los sentimientos y emociones que cultiva con preferencia se asocian a la idea de desengaño, a la fugacidad de todo lo material o terrenal, a la esperanza religiosa, a la omnipresencia de la muerte. El Barroco desarrolla en España las tesis de la Contrarreforma, el movimiento católico que surge a mediados del siglo XVI para contrarrestar la expansión de las escisiones en la Iglesia (y que se suelen englobar bajo el inapropiado título de “protestantismo”). Próxima, en diversos aspectos, a distintas ideas cristianas se hallan algunos asertos de la filosofía estoica, filosofía muy apta para las épocas de crisis. Los escritores barrocos, y Gracián entre ellos, se sienten atraídos por la filosofía estoica, en particular por los escritos de Séneca. Muy ligada a la Contrarreforma está la Compañía de Jesús, orden religiosa con ciertos tintes marciales (como lo muestra el nombre de “compañía”, que procede del léxico militar), que fundó a mediados del siglo XVI Ignacio de Loyola. No siempre la entrada en una orden religiosa responde a una vocación, pues a menudo los hombres de iglesia, en sus distintas modalidades, aspiran a sobrevivir, a tener unos ingresos. A la Compañía de Jesús pertenece Gracián desde 1619 y en ella permanecerá hasta el final de su vida.


     


     


    2. CRONOLOGÍA


     


    
      
        	
          AÑO

        

        	
          AUTOR-OBRA

        

        	
          HECHOS HISTÓRICOS

        

        	
          HECHOS CULTURALES

        
      

    


     


     


    
      
        	
          1601

        

        	
          Nace Baltasar Gracián en Belmonte de Calatayud, el 8 de enero.

        

        	
          La Corte se traslada a Valladolid (hasta 1605).

        

        	
           

        
      

    


     


    
      
        	
          1602

        

        	
          La familia de Gracián se traslada a Ateca, donde Baltasar vivirá su infancia.

        

        	
           

        

        	
          Lope de Vega publica sus Rimas.

        
      

    


     


    
      
        	
          1605

        

        	
           

        

        	
           

        

        	
          Se publica la primera parte del Quijote. Pedro Espinosa publica las Flores de poetas ilustres.

        
      

    


     


    
      
        	
          1615

        

        	
           

        

        	
           

        

        	
          Se publica la segunda parte del Quijote.

        
      

    


     


    
      
        	
          1619

        

        	
          Noviciado en la Compañía de Jesús.

        

        	
           

        

        	
           

        
      

    


     


    
      
        	
          1620

        

        	
          Muere Francisco Gracián, su padre.

        

        	
          Batalla de la Montaña Blanca.

        

        	
           

        
      

    


     


    
      
        	
          1620-1622

        

        	
          Estudia Filosofía en Calatayud.

        

        	
          Muere Felipe III (1621). Sube al trono Felipe IV. Fin de la Tregua de los Doce Años.

        

        	
          El conde de Villamediana es asesinado (1622).

        
      

    


     


    
      
        	
          1623-1627

        

        	
          Estudia Teología en Zaragoza.

        

        	
           

        

        	
          La Circe (1624) de Lope de Vega.

        
      

    


     


    
      
        	
          1627

        

        	
          Se ordena sacerdote. Enseña Gramática en Calatayud.

        

        	
           

        

        	
          Muere Luis de Góngora.

        
      

    


     


    
      
        	
          1631-1633

        

        	
          Enseña Teología Moral en Lérida.

        

        	
           

        

        	
          La Dorotea (1632) de Lope de Vega.

        
      

    


     


    
      
        	
          1633-1636

        

        	
          Enseña Filosofía en Gandía.

        

        	
          Batalla de Nördlingen (1634).

        

        	
          Rimas humanas y divinas del licenciado Tomé de Burguillos (1634) de Lope de Vega.

        
      

    


     


    
      
        	
          1635

        

        	
          Realiza los votos solemnes de la Compañía de Jesús.

        

        	
          Guerra con Francia. Paz de Praga.

        

        	
          Muere Lope de Vega. Se funda la Academia Francesa.

        
      

    


     


    
      
        	
          1636

        

        	
          Predicador y confesor en Huesca. Amistad con Vincencio Juan de Lastanosa y con Manuel Salinas.

        

        	
           

        

        	
           

        
      

    


     


    
      
        	
          1637

        

        	
          Se publica en Huesca El Héroe.

        

        	
           

        

        	
          María de Zayas publica sus Novelas amorosas y ejemplares.

        
      

    


     


    
      
        	
          1639

        

        	
          Capellán del duque de Nochera en Zaragoza.

        

        	
           

        

        	
          Muere Juan Ruiz de Alarcón.

        
      

    


     


    
      
        	
          1640

        

        	
          En Madrid. Publica El Político.

        

        	
          Separación de Portugal de la corona de los Austrias. Intento de secesión de Cataluña.

        

        	
           

        
      

    


     


    
      
        	
          1642

        

        	
          Publica Arte de ingenio. En Tarragona es vicerrector del colegio de la Compañía. Muere Ángela Morales, su madre.

        

        	
          Muere el cardenal Richelieu.

        

        	
           

        
      

    


     


    
      
        	
          1643

        

        	
           

        

        	
          Los tercios son derrotados en Rocroi. Caída del conde-duque de Olivares.

        

        	
           

        
      

    


     


    
      
        	
          1644

        

        	
          En Valencia, a finales de año.

        

        	
          Reconquista de Lérida.

        

        	
          Quevedo redacta su Marco Bruto.

        
      

    


     


    
      
        	
          1645

        

        	
          Se traduce El Héroe al francés.

        

        	
          Muere el conde-duque de Olivares.

        

        	
          Muere Francisco de Quevedo.

        
      

    


     


    
      
        	
          1646

        

        	
          Capellán del ejército en el sitio de Lérida. Enseña Sagrada Escritura en Huesca. Juan Nogués publica en Huesca El Discreto.

        

        	
          Intento secesionista en Aragón.

        

        	
           

        
      

    


     


    
      
        	
          1647

        

        	
          Juan Nogués publica en Huesca el Oráculo manual y arte de prudencia.

        

        	
           

        

        	
          María de Zayas publica sus Desengaños amorosos.

        
      

    


     


    
      
        	
          1648

        

        	
          Publica Agudeza y arte de ingenio.

        

        	
          Paz de Westfalia.

        

        	
          Se publica El Parnaso español […] donde se contienen poesías de don Francisco de Quevedo. Muere Tirso de Molina.

        
      

    


     


    
      
        	
          1649

        

        	
          Enseña Sagrada Escritura en Zaragoza.

        

        	
          Ejecución de Carlos I de Inglaterra. Comienza el período republicano.

        

        	
           

        
      

    


     


    
      
        	
          1650

        

        	
          Publica la primera parte de El Criticón.

        

        	
           

        

        	
           

        
      

    


     


    
      
        	
          1653

        

        	
          Publica la segunda parte de El Criticón.

        

        	
           

        

        	
          Errores celebrados de la antigüedad, de Zabaleta.

        
      

    


     


    
      
        	
          1655

        

        	
          Aparece en Zaragoza El Comulgatorio.

        

        	
           

        

        	
          Jamaica en poder de Inglaterra.

        
      

    


     


    
      
        	
          1657

        

        	
          Publica la última parte de El Criticón.

        

        	
           

        

        	
           

        
      

    


     


    
      
        	
          1658

        

        	
          Es castigado por publicar sin permiso de sus superiores y es recluido en Graus (Huesca). Pide abandonar la Compañía. En abril, en el colegio de Tarazona. Muere el 6 de diciembre.

        

        	
          Muere Cromwell.

        

        	
          Mueren Gabriel Bocángel y Pedro Soto de Rojas.

        
      

    


     


     


     


    3. VIDA Y OBRA DE BALTASAR GRACIÁN


     


    La vida de Gracián no fue muy extensa: ocupa sólo cincuenta y siete años, desde el nacimiento en Belmonte, en 1601, hasta la muerte, en 1658. Gracián estudió Humanidades en el colegio jesuita de Toledo y quizá también en Calatayud. Entró muy joven en la Compañía de Jesús, a los dieciocho años (en 1619) y fue jesuita el resto de su vida. Tras los dos años de noviciado, estudió dos años de Filosofía y cuatro de Teología. No viajó nunca fuera de España, aunque dentro de las fronteras del país se movió ampliamente para ocupar las plazas de profesor, confesor, predicador o capellán castrense a las que le destinaban sus superiores (estuvo en Zaragoza, Valencia, Tarragona, Huesca, Pamplona, Madrid, etc.). Desde 1627 enseñó, en los colegios de la Compañía, Humanidades, Teología moral, Filosofía, Escritura, etc. Durante sus estancias en Huesca trabó amistad con Lastanosa, mecenas aragonés que poseía una magnífica biblioteca y una casa en la que se reunía un círculo de intelectuales como Uztarroz y Salinas; sus nombres aparecen citados en El Discreto. Su vida se caracteriza especialmente por ser una vida dedicada a la docencia, a la consulta (y disfrute) de las bibliotecas, a la escritura y publicación de libros. Muy pronto dio muestras de su “carácter retraído y aislado –la postura de superioridad” (Blanco, 1995, p. 18)–; en los informes de la Compañía se le considera propenso a la cólera.


    A lo largo de veinte años, los que van desde la publicación de su primera obra, El Héroe, en 1637, hasta la aparición de la última, la tercera parte de El Criticón (1657), Gracián publicará toda su obra. Excepto El Comulgatorio (1655), los textos de Gracián se publican a nombre de Lorenzo Gracián, uno de sus hermanos. Como miembro de la Compañía de Jesús Gracián, para publicar, no sólo necesita las aprobaciones, licencias y permisos que son preceptivos para cualquier autor en el siglo XVII, sino que también precisa el visto bueno de sus superiores. Para poder publicar una obra esencialmente laica Gracián no quiere arriesgarse a la negativa de la jerarquía de la Compañía de Jesús y prefiere arrostrar los posibles castigos. Con el nombre de su hermano Gracián también quiere eludir las dilaciones que suponen los largos trámites de sus permisos. Los contenidos y el tinte laico de la obra de Gracián no ayudarían, precisamente, a que los jesuitas accedieran a conceder la autorización. Se ha perdido la primera edición de El Héroe, pero sí se conservan ejemplares de la edición de 1639. El libro fue muy editado en España y se tradujo pronto al francés (1645), al portugués (1646) y al inglés (1652), y más tarde al italiano (1695).


    Tres años después, Gracián publica El Político don Fernando el Católico, tratado monográfico en torno a un modelo que aparece en el mismo título: Fernando el Católico representa para Gracián al político por excelencia. Conviene recordar que Fernando de Aragón creó un sistema estable de representantes diplomáticos en diversos lugares de Europa y que demostró, como defiende Gracián, unas dotes políticas únicas. El Arte de ingenio, tratado de la agudeza (1642) inaugura una nueva línea de intereses, pues el libro es un tratado de estética que desarrolla una teoría sobre el conceptismo; es, además, una colección de agudezas o manifestaciones ingeniosas. En su reflexión, con cuidadas clasificaciones, Gracián cita a numerosos poetas. El Discreto, que se publicó en 1646, será reeditado varias veces en esa centuria y se traducirá al italiano (1704), al francés (1723) y al inglés (1726). En 1647 Gracián publicará su obra de más éxito, en la que funde ideas de sus obras anteriores: el Oráculo manual y arte de prudencia. Pero, a pesar de las relaciones con las obras de Gracián, él distingue bien los matices, decisivos, como los que separan, por ejemplo, al primor XIV de El Héroe (“Del natural imperio”) y al realce II de El Discreto (“Del señorío en el decir y en el hacer” –el título coincide con el af. 122 del Oráculo manual–):


     


    «No hablo aquí de aquella natural superioridad que señalamos por singular realce al héroe, sino de una cuerda intrepidez contraria al deslucido encogimiento, fundada o en la comprensión de las materias, o en la autoridad de los años, o en la calificación de las dignidades, que en fe de cualquiera de ellas puede uno hacer y decir con señorío (realce II).»


     


    Gracián, junto con Calderón de la Barca (1600-1681), es una de las últimas grandes figuras del Barroco literario.


    Cuando Gracián publica su primera obra ya han muerto Cervantes, Góngora y Lope de Vega, y pocos años después lo hará Quevedo. Su trayectoria literaria no pasará por los géneros literarios dominantes en el Barroco, como el teatro y la poesía. Sí abordará Gracián la novela, pero de una manera peculiar, pues El Criticón se puede considerar una novela alegórica (las narraciones que aparecen en El Discreto tampoco son realistas). Realiza Gracián un extenso recorrido alegórico por la vida humana, en El Criticón, valiéndose de los dos protagonistas peregrinos: Critilo y Andrenio. La mayor parte de la producción de Gracián entra dentro de la prosa de ideas o ensayística: sus textos son tratados, mayoritariamente morales o políticos (El Héroe, El Político don Fernando el Católico, El Discreto, el Oráculo manual y arte de prudencia); uno es de tipo estético, de carácter teórico (Arte de ingenio, tratado de la agudeza, luego rehecho como Agudeza y arte de ingenio, 1648); y otro es religioso (El Comulgatorio).


     


     


    4. El Discreto y Oráculo manual y arte de prudencia


     


    No existen dudas sobre la autoría de ambas obras, que se adjudican a Baltasar Gracián, a pesar de que en ambas el nombre del autor es Lorenzo Gracián. En todo caso, y para los lectores despistados que no consiguieran establecer la conexión con el verdadero autor, el “Soneto acróstico” de Manuel Salinas, en los preliminares de El Discreto, disiparía toda sombra de duda al precisar el nombre del autor: BALTASAR GRACYÁN. Tampoco hay dudas de la autoría de Gracián del Oráculo manual, por más que en la portada del libro se emplee una fórmula que podría inducir a creer que el recopilador de los aforismos allí recogidos es Lastanosa (“sacada de los aforismos que se discurren en las obras de Lorenzo Gracián. Publícala don Vincencio Juan de Lastanosa”), quien firma la dedicatoria.


    El Barroco se caracteriza por un deseo de variar las formas en una búsqueda de lo que pueda maravillar a los lectores. En esa tendencia se podría situar la originalidad de Gracián al bautizar los capítulos de sus obras: “primores” en El Héroe, “realces” en El Discreto, “crisis” en El Criticón. Sin embargo en Gracián suele haber, además, otro tipo de motivación, pues, como explica Arturo del Hoyo (1986, p. 51) el primor supone una exaltación previa de los contenidos y “si los primores o excelencias constituyen un varón máximo, un héroe, los capítulos, que son a su vez primores, componen El Héroe, el libro en que se exponen”. Esa preocupación por una forma original se percibe también en la experimentación que manifiestan los subtítulos de los realces, pues Gracián se vale de un género que cambia de realce a realce para explicar los contenidos de la discreción. Así el libro expone su sabrosa doctrina en veinticinco formas distintas, para deleitar a un lector exigente que comparte el famoso dicho que hizo fortuna en el Barroco: la naturaleza es hermosa porque varía (y Gracián recoge la idea en el realce VI). Y aunque Gracián repite alguno de los géneros (hay tres sátiras, tres cartas y dos diálogos), la variación genérica es notable y emplea la fábula, el apólogo, el memorial, la alegoría, el elogio, etc.


    Con ello, y con su definido estilo, Gracián busca un lector que admire la bella forma de expresión y de organización, que disfrute con el ingenio y sus juegos, que goce con la variación formal y que aprecie los matices de la estructura literaria. Sin embargo, Gracián también busca ampliar el tipo de lector al que se dirigen sus obras, ampliando el interés de sus contenidos. Así, si con El Héroe se perseguía una extrema elevación que se ejemplifica con numerosas referencias a reyes, con El Discreto y, muy especialmente, con el Oráculo manual, se proporciona una visión en la que domina lo práctico y se multiplican las situaciones posibles de la vida (ni regia, ni cortesana, necesariamente) en la que poder aplicar los realces y aforismos. Discreción y prudencia suponen una generalización mayor, si bien limitada, que la que se anunciaba en el heroísmo. Pero Gracián sabe dirigirse al varón prudente (lo que hoy no excluye, claro está, a la mujer prudente) sin dejar de proponerle los modelos más elevados, los de los reyes a veces, los de los grandes héroes otras, para que su comportamiento siempre esté regido por la excelencia. Lo importante es que ni El Discreto ni el Oráculo manual presuponen un lector especialmente cualificado desde el punto de vista social: frente a la lógica de la sociedad estamental tan apoyada en la importancia de la sangre, Gracián opera, en el Oráculo manual, una “democratización de la moral aristocrática”, como indica Pelegrín (1983, p. 44). Si se necesitan unas dosis de inteligencia, sin duda innatas, y otros dones (af. 2; 127), Gracián apuesta claramente por la capacidad de aprender, por el esfuerzo personal (matizado también por las ventajas que la suerte puede ofrecer y que no hay que rechazar). Más allá, en un proceso donde la ilusión es un elemento fundamental, Gracián consigue en sus dos libros individuar aún más a su lector, en unos textos que exaltan el individualismo, pues al suponerle sabio, prudente, discreto, etc., o al exponerle los medios que le convertirán en el sabio, prudente y discreto que aspira a ser, “el lector tiene”, como indico en otra parte, “la sensación de escuchar la voz de un maestro personal cuyas enseñanzas aíslan en la eminencia”.


    El Discreto y el Oráculo manual comparten diversos aspectos, comenzando por el reducido tamaño de su edición original, auténticamente de bolsillo; son libros concebidos para una consulta en cualquier lugar, para proceder, en el segundo caso, como si de un “oráculo” se tratara, y además “manual” o transportable o que puede usarse de manera constante o que cabe en una mano o que está siempre a mano. El Oráculo manual es incluso algo más pequeño, como afirma Egido en su edición facsímil de El Discreto, pues tiene un tamaño de veinticuatroavo, “formato menino, incluso inferior al de otros libros anteriores, en 16º” (p. xi). Gracián juega en sus libros con el contraste entre la brevedad de sus textos y lo ambicioso de sus objetivos, como explica en los preliminares de El Héroe: “Emprendo formar con un libro enano un varón gigante, y con breves períodos, inmortales hechos; sacar un varón máximo, esto es milagro en perfección” (“Al lector”). Ni la extensión ni el tamaño son, pues, un capricho, sino la materialización de unas ideas, de una concepción de la literatura en la que priman el juego y la forma (como ocurre, en justa correspondencia, con el estilo: véase el apartado 1.4 de las “Actividades”). Por eso, al leer ambos libros en el tamaño que hoy es habitual en los libros, se traiciona de algún modo la intención del autor. Lo mismo ocurre cuando se numeran los realces y los aforismos, pues Gracián los coloca sin ninguna clase de numeración, y, en el caso de los aforismos, sin ningún tipo de separación entre ellos, sin marcas, incluso, que distingan el aforismo del comentario. Sin embargo, en las ediciones actuales resulta imprescindible esa ordenación de lo fragmentario, por más que se pierdan algunos valores, pues la acumulación de aforismos sin numerar (hasta trescientos) puede producir en el lector la sensación de una totalidad compuesta precisamente de fragmentos que no tienen por qué relacionarse en el orden de aparición: el lector decide cómo leer y qué leer; qué aforismo, comentario o frase debe seguir al que ha leído. Además, la carencia de numeración también implica una carencia de jerarquía: ninguno de los aforismos es más importante, sino que el lector determina qué es lo que más le interesa para hacer de eso lo más importante. Es cierto que en ocasiones se puede percibir cierto énfasis en Gracián que subraya la importancia de determinadas declaraciones o resume de manera aún más apretada (el af. 300 concluye “en una palabra” con, realmente, una sola palabra: “santo”). El libro, pues, puede ser consultado como un oráculo, abierto y leído por donde disponga el azar; el lector puede formular una pregunta y después leer por la página que sin mirar ha abierto, como si realmente fuera un oráculo; o puede decidirse por una lectura de principio a fin, sin que la acumulación de ideas se ordene de una manera única, pues es el lector el que establece las relaciones y confiere su orden a los aforismos. Cada lector, pues, lee, o puede hacerlo, un libro diferente que es también el suyo. Es una técnica que se suele considerar moderna y que emplea, por ejemplo, Julio Cortázar en una novela de expresivo título: Rayuela. En ambos casos el lector puede optar por seguir el orden de la numeración de las páginas o un orden propio (Cortázar sugiere su lectura, pero no es un orden impuesto). El lector es un lector activo. Además, el fragmentarismo que supone la acumulación de trescientos aforismos comentados, también en un tono sentencioso, puede producir en el Oráculo manual la sensación de infinitud: todo está recogido en el libro, si el lector sabe buscar y disponer las respuestas. Es un libro pequeño, por el tamaño (como decía al comienzo de este párrafo), por la extensión, y también son pequeños los párrafos que lo componen, pero tiene una voluntad de totalidad, pues las numerosas respuestas que contiene, ordenadas sabia y personalmente por cada lector, constituyen (o tejen, para enlazar con esa lectura personal que une y rechaza lo que le conviene) todo un mundo, lleno de matices, de soluciones para todo. Sin embargo, también el fragmentarismo, en ese viaje paradójico por el que una cosa se carga de significado en relación con un sistema que en el Oráculo manual no existe sino que cada lector lo forja a su gusto, puede producir el efecto inverso, pues, dado que no hay una construcción en la que los aforismos se inserten para producir un discurso dominante, el lector puede extraer la idea de una enorme variedad, imposible de reducir a ningún libro. El Oráculo manual es fuente de una significación permanente y variable, por lo que semeja la imposible aprehensión única del mundo: ambos, libro y mundo, se caracterizan por una riqueza inagotable, la que marca la mirada del lector. Además, el lector puede incrementar esa riqueza no sólo con las posibilidades que ofrece la lectura, sino con sus propios comentarios en torno a asuntos que no están explotados, sino sólo someramente presentados, en un tejido de significados cambiante, debido, por ejemplo, a las redes de sentidos que crean los juegos de palabras. De ese modo, “el lector prudente no es quien sigue a la letra cualquiera de los consejos del moralista, sino quien, asimilando sus estratagemas y maniobras textuales, responde como él a las peculiaridades únicas de diferentes situaciones”, como agudamente afirma Jorge Checa (p. 273). El Oráculo manual, en el sigo XVII como ahora, se presta a una lectura en la que no es necesario invertir mucho tiempo, y esa inmediatez, que hoy lo hace apto para una lectura (y meditación) en medio de prisas y ajetreos, convierte el libro en un instrumento muy flexible. El Oráculo manual resume y contiene un mundo enorme e infinito en un pequeño y manejable libro de bolsillo.


    Las características de El Discreto, publicado sólo un año antes que el Oráculo manual, son otras, como los mismos títulos revelan. En El Discreto Gracián parece seguir el plan que se ha trazado en sus primeros libros y componer una suerte de tratado sobre las características de un tipo de persona o personaje. De modo que, igual que compuso su librito sobre El Héroe y sobre El Político, aborda ahora los caracteres que debe tener un discreto, agrupados en veinticinco notas o “realces”. Es, sin duda, un arte de la discreción, una de las grandes virtudes en la sociedad cortesana del siglo XVII, próxima en gran parte a la idea de prudencia. Sin embargo, la concepción cambia radicalmente en el Oráculo manual y arte de prudencia. También es este libro una recopilación de dichos y hechos en torno a una virtud, la prudencia, pero varía la técnica expositiva, pues no hay capítulos, ni hay tantos personajes, ni hay, en sentido estricto, ninguna organización. Frente a un hipotético El prudente que continuara la serie de trabajos de Gracián (que quizá quisieran alcanzar el número de doce, como se indica en los preliminares de El Discreto y el Oráculo manual), como esos títulos que se han conservado (Avisos del varón atento, mencionado en los realces II, VIII y XI), Gracián opta por una nueva organización, aunque sigue manteniendo su estilo conceptista. De ese modo el Oráculo manual posiblemente haya absorbido, además de los libros anteriores (con los que tiene conexiones que se pueden apreciar muy bien en el caso de El Discreto, pues los títulos de diversos realces son aforismos, o como se percibe también en la reutilización de anécdotas, dichos, nombres y referencias), los otros textos en proyecto hasta donde estuvieran desarrollados. Ese carácter antológico de la obra previa viene avalado por estas precisiones en la portada del libro: “sacada de los aforismos que se discurren en las obras de Lorenzo Gracián”. Sin embargo, no por ello puede considerarse el Oráculo manual como una simple antología de los textos de Gracián, pues sólo setenta y dos de los trescientos aforismos parecen estar “sacados” de obras previas, en su mayor parte de El Discreto. Más de doscientos aforismos, por tanto, no tienen esa vinculación tan directa o evidente con las obras previas de Gracián. Emilio Blanco propone una “originalidad progresiva” (1995, p. 23) en los aforismos del Oráculo manual, pues los préstamos y relaciones con otros libros decrecen a medida que avanza el texto. Por eso, aunque el Oráculo manual subsume y resume en parte las anteriores obras, en ese afán de totalidad que comentaba antes, en donde la prudencia es la virtud general para alcanzar el éxito, es también y sobre todo una obra nueva.


    El lector interviene menos en El Discreto, que posee una estructura mucho más cerrada que la del Oráculo manual. No ofrece, sin embargo, la estructura de El Discreto una trabazón lógica que obligue a una lectura ordenada de los veinticinco realces (que, como ya he indicado, aparecen sin numerar en la edición príncipe). Hay algunos principios organizativos, pues quizá se podría suponer cierta motivación en el comienzo (al fijar el mínimo terreno sobre el que puede darse la discreción) y un final, muy claro y doble en cierta medida, pues, como indica Egido, el realce XXIV puede tener un valor preparatorio de la conclusión, al recoger en un catálogo las virtudes del discreto, una lista que permite recordar los realces. De la entereza (realce XXIV) habla también el aforismo 29, aunque con otro sentido, y sobre ella se recogen referencias a lo largo del Oráculo manual. Para comprobar que las diferencias estructurales entre El Discreto y el Oráculo manual subrayan un discurso dirigido (en el primer caso) y un discurso abierto (en el segundo) y que, al mismo tiempo la diferencia de estructura impone también una diferencia en la valoración de los contenidos, es interesante que el aforismo 300 también hable de la entereza, aunque ahora el concepto “entereza” no es independiente como El Discreto sino que queda cubierto por el manto de otro concepto que se considera más amplio y más apto, al mismo tiempo, para confiar a una sola palabra el resumen de un libro tan complejo. El Oráculo manual, dúplice desde el mismo título (que no sólo es oráculo y manual, sino que además, en un doble par, es también “arte de prudencia”, con indéntico juego de dobles), acoge también el contenido del realce XXV, el cierre del ordenado y dirigido discurso de Gracián en El Discreto, en uno de los trescientos aforismos, pero en uno no privilegiado por su localización, el aforismo 229.


    El Discreto comienza con “los dos ejes del lucimiento discreto”, el genio y el ingenio. Entre las claves que Gracián ofrece en los veinticinco realces que desgranan las características que debe reunir el poseedor de la discreción, una virtud que brilla en el trato social, destacan parejas de opuestos o dicotomías esenciales, las que pueden formularse con los pares de exterior/interior, lo visible/lo invisible, lo verdadero/lo falso (realce XIX). A partir del conocimiento de las diferencias que entraña cada uno de estos pares, el discreto puede corregir su conducta y enmendar sus errores, pues es posible aprender, gracias al arte: “Comienza por la naturaleza y acaba de perfeccionarse con el arte” (realce II). Entre los elementos decisivos que se manejan se encuentra el equilibrio (que obliga a “no estar siempre de burlas” ni siempre de broma, realce IX), el saberse mover entre posturas en perpetuo cambio, inestables y caprichosas (pues “es trivial achaque de soberanos lo antojadizo”, realce VI), la necesidad de ser “hombre de buena elección” (realce X, donde se compone un catálogo de los asuntos más importantes en los que hay que demostrar saber elegir, pues “los asuntos de la elección son muchos y sublimes”), la obligación de no servir para todo (“no ser malilla”, realce XI), la propuesta de “tener buenos repentes” (realce XV, que realiza muy finas consideraciones sobre la rapidez y la improvisación), la oportunidad de organizarse la vida en tres partes para estudiar, viajar y meditar (realce XXV), etc.


    Las diferentes reglas que conforman el Oráculo manual (recuérdese que es un arte) se articulan al gusto del lector, por lo que no es posible resumir el contenido del libro, dado que cada lector lo ordena a su modo, y diferentes declaraciones tienen su matización o, incluso, su contestación en otro lugar, de manera que el lector o debe elegir entre ellas o debe decidir cómo se armonizan. Con todo, algunas ideas aparecen repetidas y funcionarían como las líneas de fuerza de un campo variable. Quizá la premisa inicial de Gracián es que el mundo es hostil y el lector debe enfrentarse a él con un saber práctico (“vivir a lo práctico” anuncia el af. 120; ser sabios de la práctica es lo que propone el af. 232) que le permita sobrevivir y, si es posible, triunfar. La vida es vista como una lucha en la que conocerse profundamente (afs. 34, 89, 225) y conocer al enemigo, controlar el comportamiento propio (afs. 8, 194, 207) y el ajeno son tareas básicas. Como es decisivo saber elegir a los amigos y utilizarlos en esta contienda (afs. 156 y 158), pues si el ideal del sabio es la autosuficiencia, a veces los amigos deben servir como una segunda naturaleza (afs. 111 y 117). Saber utilizar lo que ya funciona en el trato social (como una ocupación prestigiosa: afs. 30, 47, 67, 104, 153), pero a nuestro favor, es un eje fundamental, tanto lo positivo, como lo negativo (la privación –af. 189–, el desprecio –af. 205–), tanto el hablar –y saber hacerlo bien–, como el callar oportunamente. La conversación es, en sí misma, todo un arte y es lo que habitualmente permite el contacto con los demás (afs. 22 y 148). Con ellos, con los demás, hay que ser muy selectivo (afs. 11, 31, 116, 152, etc.) pues son una palanca esencial para lograr el éxito o el fracaso. Se deben evitar las ostentaciones (af. 86) y los rumores (af. 86); hay que “obrar siempre como a vista” (297). Pero mucho más interesante es actuar sobre los demás (puesto que hay muchos tontos, af. 201), controlándoles: a través de la expectación que creamos (afs. 3, 19, 81, 94 y 95), conociendo el punto débil de los otros (af. 26), seduciéndoles y persuadiéndoles, empleando la primera y la segunda intención (afs. 13, 37, 45), sirviéndose de evasivas (af. 73), etc.


    Otro de los elementos clave en la prédica graciana, especialmente en el Oráculo manual, es el de la más versátil adaptabilidad, tanto a las ocasiones (af. 288) como a las personas (afs. 58 y 77). Una de las más caras dualidades de Gracián es la que une y separa la realidad de la apariencia: en el mundo en que vivimos domina la apariencia, lo que se ve, por tanto es importante dominar a lo que domina, a la apariencia, bien sea decidiendo qué es lo que queremos mostrar y qué ocultar (las debilidades, por ejemplo –af. 145–, porque “lo que no se ve es como si no fuese”, af. 130). Pero si la doblez del mundo obliga a fabricarse una suerte de máscara para que la vean los otros, con los elementos que preferimos enseñar, también obliga, en justa correspondencia, a examinar a los demás interiormente (af. 146), a no dejarse engañar por la máscara que ellos a su vez se han construido.


    Es importante discutir qué clase de ética es la que utiliza Gracián en sus dos libros. Si bien es cierto que Gracián tiene cuidado en dejar claro que los dioses antiguos son una fabulación, sus intereses parecen mucho más laicos que religiosos. De hecho, el aforismo 251 parece indicar una autonomía de la moral, universo del que no ha desaparecido Dios, pero que se independiza de facto al formular otra de esas dicotomías esenciales, en este caso la que separa “los medios humanos” de los “divinos”. Así, se consagra la necesidad de no abandonar el éxito en las manos de una divinidad que escucha (o no) las plegarias de sus fieles, y se propone un modo de intervención mucho más activo y “humano” en la realidad. La exigencia de triunfo o de éxito que preside el Oráculo manual, junto a la base pesimista que atraviesa el libro, sugiere a los lectores superar otra dicotomía, vieja, la que enfrenta al bien y al mal, para alcanzar el éxito sobre todo social, que se traduce en los apoyos, en la estima, en la obtención de los mejores empleos, etc. Se sitúa Gracián en los límites de lo ético, frontera que no se invita a sobrepasar: “Sin mentir, no decir todas las verdades” (af. 181). Este aforismo es otra prueba de que la ética se subordina a unos objetivos prácticos, pues el Oráculo manual contiene propuestas pragmáticas y no elucubraciones teóricas sobre el concepto de prudencia en abstracto. Lo que cuenta es la realidad, lo que existe; la visión de la que se parte es la de un mundo que funciona de una forma concreta y que no se aspira a cambiar, sino a emplear en un justo beneficio propio, que se aleje del juego sucio (af. 165), que se mantenga en una imprescindible moderación (afs. 24, 41, 82, 223), etc.


    No es de extrañar que partiendo de estas premisas el Oráculo manual haya podido despertar un enorme interés a finales del siglo XX, pues, más allá de las dificultades que plantea una elaborada lengua literaria del Barroco que gusta de un juego que no es meramente formal, sino de un juego que crea significados al proponer nuevas conexiones entre palabras y conceptos, el libro se define por ideas que sustentan la modernidad o la posmodernidad. Estas ideas, que he resumido en otro lugar, podrían ser las siguientes: “El axioma de que el mundo es hostil, el pragmatismo, la adaptabilidad, la exploración de las leyes de la seducción, la valoración del fragmentarismo y la sugerencia, el prestigioso uso del ingenio, la democratización de la moral, la exaltación del individuo, la autonomía del comportamiento con respecto a las creencias religiosas y un gran interés por la realidad”.


     


     


    5. OPINIONES SOBRE LA OBRA


     


    «Laberintos, retruécanos, emblemas,


    Helada y laboriosa nadería,


    Fue para este jesuita la poesía,


    Reducida por él a estratagemas.


     


    No hubo música en su alma; sólo un vano


    Herbario de metáforas y argucias


    Y la veneración de las astucias


    Y el desdén de lo humano y sobrehumano.


    […]


     


    ¿Qué sucedió cuando el inexorable


    Sol de Dios, La Verdad, mostró su fuego?


    Quizá la luz de Dios lo dejó ciego


    En mitad de la gloria interminable.


     


    Sé de otra conclusión. Dado a sus temas


    Minúsculos, Gracián no vio la gloria


    Y sigue resolviendo en la memoria


    Laberintos, retruécanos, emblemas.»


     


    (Jorge Luis Borges, “Baltasar Gracián”, El otro, el mismo


    [1964], en Obra poética (1923-1976); Madrid-Buenos


    Aires, Alianza-Emecé, 1979, vv. 1-8 y 29-36)


     


    «El Oráculo es uno de los textos de más difícil lectura en nuestra lengua. Gracián emplea en él todas las formas de la agudeza verbal y conceptual. Su carácter aforístico le obliga muchas veces al abuso de la elipsis, y a las innovaciones semánticas y léxicas. Tal vez porque vio en la alada forma del refrán el vehículo mayor de la eficacia intensiva y extensiva –en el tiempo y en el espacio– de sus pensamientos, o tal vez por la afinidad de su ideología moralista con la del genio nacional popular y senequista, el hecho es que Gracián no sólo mostró simpatía por el fondo y la forma paremial, sino que esta técnica literaria parece que la persigue obsesivamente en el Oráculo […] Claro que un adorador de la verdad inclusa en los refranes no podía compartir lo que de engañoso, vulgar y rutinario podían ocultar, y esa es la razón de ‘su crítica reforma de los comunes refranes’ en El Criticón (III, 6), y tal vez de su nueva aportación refranística en el Oráculo».


     


    (Miguel Batllori y Ceferino Peralta,


    Baltasar Gracián en su vida y en su obra, Zaragoza,


    Institución Fernando el Católico, 1969, p. 138).


     


    «El estilo lacónico de Gracián no puede ser separado del género aforístico, que a su vez encaja en la doble tradición del humanismo erasmista y del neoestoicismo senequiano […] En el Oráculo manual, el pseudónimo de Lorenzo Gracián desempeña un papel […]: el de finalizar sin poner fin a un texto conceptualmente infinito, en el que están nombrados o sugeridos todos los ejemplos o casos posibles de la prudencia cortesana, es decir, todos los actos y dichos y sucesos del hombre particular en su confrontación vital con el mundo.»


     


    (Kenneth Krabbenhoft, El precio de la cortesía. Retórica e


    innovación en Quevedo y Gracián. Un estudio de la “Vida de


    Marco Bruto” y del “Oráculo manual y arte de prudencia”,


    Salamanca, Univ. de Salamanca, 1993, pp. 45 y 117)


     


    «Es fuerza reconocer, con todo, que tanto uno como otro [Plutarco y Erasmo] parten de un acto de algún personaje de la antigüedad para extraer su conclusión. Gracián no necesita presentar a ningún antiguo: expone el aforismo y lo comenta en términos generales a continuación. Por otra parte, la esencia del apotegma, si no estoy equivocado, hay que buscarla en la obligación de obrar rectamente en todo contexto, independientemente de la conducta ajena. El lector del Oráculo aprende desde bien pronto que el portarse a la ocasión, dejando de lado el juicio ético que aquel comportamiento le merezca, es la clave del éxito en la obra del jesuita.»


     


    (Emilio Blanco, editor de Oráculo manual y arte


    de prudencia, Madrid, Cátedra, 1995, pp. 30-31)


     


    «El Oráculo probablemente es el tratado que mejor subsume en una sola unidad las características que se consideran más representativas de las doctrinas y el estilo de Gracián: su precavida prudencia y su rica, y al mismo tiempo lacónica, expresión. También es el mejor libro de Gracián si se tienen en cuenta los intentos de traducir la obra a las diferentes lenguas y la popularidad del libro durante siglos entre las élites intelectuales de Europa.»


     


    (Arturo Zárate Ruiz, Gracián, Wit, and the Baroque Age,


    Nueva York, etc., Peter Lang, 1996, p. 133)


    [La traducción es mía].


     


    «Quizá el adjetivo más certero sobre Baltasar Gracián es difícil.»


     


    (Edward H. Friedman, “Constructing Gracián”,


    en N. Spadaccini y J. Talens (eds.), Rhetoric and Politics.


    Baltasar Gracián and the New World Order, Minneapolis –


    Londres, University of Minnesota, 1997, p. 355)


    [La traducción es mía].


     


    «Por ignorar esta dimensión lúdica el Oráculo se ha interpretado como un conjunto de ‘canalladas’ (Valery) o, más recientemente, como un manual para empresarios. Es, más bien, un conjunto de reglas que dan cauce al afán lúdico que subyace en todo ser humano.»


     


    (José María Andreu Celma, Gracián y el arte de vivir,


    Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, 1998, p. 232)


     


    «No cabe, a mi juicio, tachar, como a veces se ha hecho, de cínica o de hipócrita la actitud de Gracián en este punto. Quizá el contexto del Oráculo ha condicionado para verlo así. Es verdad que algunas máximas parecen, en efecto, prescribir fingimientos, ocultaciones y disimulos en el comercio social entre individuos; pero de ahí no se deduce que el pensamiento de Gracián pueda ser calificado como hipócrita. En primer lugar, la mentalidad ‘política’ de Gracián asumía la diferencia fundamental entre simulatio ilegítima y dissimulatio legítima que establecía la práctica totalidad de los pensadores políticos de la época. Podría afirmarse, ciertamente, que el disimulo consiste en fingir no tener lo que se tiene y la simulación en fingir tener lo que no se tiene. O, dicho de otra manera: la disimulación supone un ‘como si no’ y la simulación un ‘como si’.»


     


    (Javier García Gibert, “Medios humanos y medios


    divinos en Baltasar Gracián) (La dialéctica ficcional del


    aforismo 251)”, Criticón, 73 (1998), p. 76)


     


    «En El Discreto encontramos no sólo ideas, sino formas y fórmulas humanísticas que nos demuestran la base renacentista de los presupuestos gracianos, aunque él las adapte a los tiempos nuevos y coloque al lado fuertes dosis de experimentación vital que conllevan una perspectiva cautelar. Y no es la menor la aparición del diálogo como vehículo pedagógico que tanta importancia alcanzará luego en El Criticón. Éste se muestra en El Discreto junto a la epístola, la miscelánea y el incipiente ensayo, fundamentales en la pedagogía de los humanistas, quienes fomentaron los géneros que propiciaban el individualismo, pero también el ejercicio de la conversación amigable, con diferentes puntos de mira.»


     


    (Aurora Egido, Humanidades y dignidad del hombre en


    Baltasar Gracián, Salamanca, Universidad de


    Salamanca, 2001, pp. 44-45)


     


    «Si hubo o no influencia de Gracián en los moralistas franceses del XVII (Mme. de Sablé, La Rochefoucauld, La Bruyère, Chevalier de Méré, Fénelon, Corneille, Molière), no es fácil de dilucidar. Las semejanzas y coincidencias no implican necesariamente dependencia o imitación. Pueden provenir de haber usado las mismas fuentes, de la experiencia de la propia vida o de su instalación en el mundo de lo profano. Como es bien sabido, Gracián se adelantó a la laicización de la literatura. De ahí el recurso al juego, concretado en el mundo de la apariencia».


     


    (Jorge M. Ayala, “Vida de Baltasar Gracián”, en


    Baltasar Gracián: estado de la cuestión y nuevas perspectivas,


    Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2001, p. 19)
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    7. LA EDICIÓN


     


    Para El Discreto he seguido el ejemplar R/13.660 BNM de la edición príncipe, cotejando el texto con la edición de Aurora Egido (1997). Para el Oráculo manual he transcrito el texto del facsímil (2001), cotejándolo con las ediciones de Miguel Romera-Navarro (1954) y Emilio Blanco (1995).


    Dadas las características de esta colección, he modernizado el texto sistemáticamente según la ortografía de hoy. También he modernizado diversos términos y leo “deberían” (por “debrían”), “haberlo” (por “habello”), “huya” (por “huyga”), “parezca” (por “pareza”), “práctico” (por “plático”), “prisa” (por “priesa”), “vidrio” (por “vidro”), etc. Separo las palabras, empleo las mayúsculas y acentúo de acuerdo con las normas actuales. Desarrollo las abreviaturas sin indicación. Puntúo según mi criterio.


    Numero los realces y los trescientos aforismos, como es tradición, aunque no lo haga el original. Uso la cursiva para cada aforismo en el Oráculo manual.


    Las notas sólo pretenden facilitar la lectura, preferentemente aclarando algunos sentidos. Indican también algunos datos mínimos sobre los personajes citados. Gracián utiliza un vocabulario que es fácil de interpretar una vez que se avanza en sus textos. Así “arguye” suele significar ‘indica, demuestra’, “atención” ‘prudencia’, “concepto” ‘idea, opinión’, “delecto” ‘elección’, “empeño” ‘intento’, “modo” ‘forma’, “valor” ‘mérito’, “voto” ‘opinión’, etc. Aunque he restringido el número de notas todo lo posible, El Discreto y el Oráculo manual exigen un abultado número de comentarios; por eso, con el fin de no sobrecargarlos, procuro no remitir (salvo en contadas excepciones) a las notas anteriores cuando un término aparece por segunda vez. Me he valido, generosamente, de las anotaciones de Romera-Navarro, Blanco y Egido, en sus respectivas ediciones. A veces, para aclarar un sentido que exigiría varias notas, opto por copiar, sin indicaciones, una frase de mi versión del Oráculo manual (1993). Las citas más frecuentes de diccionarios remiten al Tesoro de la lengua castellana o española de Sebastián de Covarrubias, al Diccionario de Autoridades o al Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española.

  


  
     


     


     


     


    El Discreto


     


     


     


     


     


    El Discreto, de Lorenzo Gracián, que publica don Vincencio Juan de Lastanosa y lo dedica al serenísimo señor don Baltasar Carlos, príncipe de las Españas y del Nuevo Mundo. Con licencia. Impreso en Huesca, por Juan Nogués, año 1646.


     


     


     


     


    SEÑOR:


     


    Este feliz asunto, que la amistad pudo hacerle mío, dedicándole yo a Vuestra Alteza [1] le consagro a la eternidad. Pequeño es el don, pero confiado, que si al gran Jerjes le cayó en gusto la vulgar agua brindada, [2] con más realce será lisonja a Vuestra Alteza el singular sudor de un estudioso, ofrecido en este culto trabajo. Émulo es del Héroe, [3] más que hermano, en el intento y en la dicha, que si aquél se admiró en la mayor esfera del selecto museo real, éste aspira al sumo grado del juicioso agrado de Vuestra Alteza. Examínese de águila esta pluma a los rayos de un sol que amanece tan brillante a eclipsar lunas y marchitar flores. Señor, pues Vuestra Alteza es el verdadero Discreto, dígnese dar a un imaginado el ser, la vida, la fama de tan augusto patrocinio.


     


    Don Vincencio Juan de Lastanosa[4]

  


  
    APROBACIÓN



    del doctor don Manuel de Salinas y Lizana,


    canónigo de la Santa Iglesia de Huesca [5]


     


     


    Por comisión del ilustre señor Jerónimo Arascués, [6] doctor en Derechos, canónigo de esta Santa Iglesia de Huesca, oficial y vicario general del ilustrísimo y reverendísimo señor don Esteban Esmir, [7] obispo de Huesca, del Consejo de Su Majestad, vi El Discreto, que publica don Vincencio Juan de Lastanosa. Costóme su lectura admiración y cuidado, que ha menester tenerle el más perspicaz ingenio para no ocupar el tiempo sin lograrle, que hay distancia de lo que percibe el oído a lo que penetra el entendimiento. Sólo el título promete mucho, pero desempeña más, que en genios de remonte [8] de águila está asegurado el acierto en la dificultad del asunto. Todos los que ha logrado este autor (otros emprenden, él logra) son singulares; no lo atribuyo a afectación, sino a fuerza del natural, que el entendimiento siempre busca proporcionado el objeto por diferenciarse de la voluntad, que es ciega. Dio las primeras luces de su idea a la enseñanza de un príncipe en El Héroe y Político, [9] que es muy propio de sol dorar con sus primeros rayos las cumbres. Por ser tan eminente el modelo de su enseñanza dio arte al ingenio, [10] que mal se encaminara por senda tan desconocida y nueva sin arte. Forma ahora de política general un Discreto, si le halla entendido, que ésta es prenda del natural y aquélla del arte y la experiencia. Enseña a un hombre a ser perfecto en todo; por eso nos enseña a todos. Autoriza cuerdamente su doctrina con ejemplos de insignes varones de todos siglos, que siempre han menester la virtud y magnanimidad en nuestra flaqueza el estímulo. El estilo es lacónico y tan divinizado que a fuer de lo más sacro tiene hasta en la puntuación misterios. Mídese con la grandeza de la materia. Todo conseguirá la aprobación de los entendidos, que no acredita el aplauso de todos cuando son tan pocos los doctos. Obra es no para ocupar las horas, sino para lograrlas, [11] que ofrece poco a la lectura pero mucho al discurso. [12] No contiene cosa contra la fe, antes la aviva porque excita el entendimiento; ni contra las costumbres, pues no trata sino de enseñar a mejorarlas. Y así puede darse licencia para que se imprima. Éste es mi parecer. En Huesca, a 30 de enero de 1646.
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